L a  P A L A B R A
Ezequiel 2, 2-5

Un espíritu entró en mí y me hizo permanecer de pie, y yo escuché al que me hablaba. El me dijo:Hijo de hombre, yo te envío a los israelitas, a un pueblo de rebeldes que se han rebelado contra mí; ellos y sus padres se han sublevado contra mí hasta el día de hoy. Son hombres obstinados y de corazón endureci-do aquellos a los que yo te envío, para que les digas: «Así habla el Señor .» Y sea que escuchen o se nieguen  a hacerlo -porque son un pueblo rebelde- sabrán que hay un profeta en medio de ellos.

SALMO: Nuestros ojos miran al Señor, hasta que se apiade de nosotros.

Levanto mis ojos hacia ti, / que habitas en el cielo. 

Como los ojos de los servidores / están fijos en las manos de su señor. 

Y los ojos de la servidora / en las manos de su dueña: 

así miran nuestros ojos al Señor, nuestro Dios,/ hasta que se apiade de nosotros 

¡Ten piedad, Señor, / ten piedad de nosotros, 

porque estamos hartos de desprecios! Nuestra alma está saturada / 

de la burla de los arrogantes, / del desprecio de los orgullosos

       2 Corint. 12, 7-10

Hermanos:

Para que la grandeza de las revelaciones no me envanezca, tengo una espina clavada en mi carne, un ángel de Satanás que me hiere. 

Tres veces pedí al Señor que me librara, pero él me respondió: «Te basta mi gracia, porque mi poder triunfa en la debilidad.» 

Más bien, me gloriaré de todo corazón en mi debilidad, para que resida en mí el poder de Cristo. Por eso, me complazco en mis debilidades, en los oprobios, en las privaciones, en las persecuciones y en las angustias soportadas por amor de Cristo; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte.
X Marcos 6, 1-6a

Jesús salió de allí y se dirigió a su pueblo, seguido de sus discípulos. Cuando llegó el sábado, comenzó a enseñar en la sinagoga, y la multitud que lo escucha- ba estaba asombrada y decía: «¿De dónde saca todo esto? ¿Qué sabiduría es esa que le ha sido dada y esos grandes milagros que se realizan por sus manos? ¿No es acaso el carpintero, el hijo de María, hermano de Santiago, de José, de Judas y de Simón? ¿Y sus hermanos no viven aquí entre nosotros?» Y Jesús era para ellos un motivo de escándalo. 

Por eso les dijo: «Un profeta es despreciado solamente en su pueblo, en su familia y en su casa.» Y no pudo hacer allí ningún milagro, fuera de curar a unos pocos enfermos, imponiéndoles las manos. Y él se asombraba de su falta de fe. 
>>>>>>>>>>>>>
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Así habla el Señor
Queridos hermanos, hoy, nos vamos a Nazaret. Y Vamos en compañía de los Apóstoles y todos para acompañar a Jesús. Después de su infancia y juventud, fue dejando la profesión de “Carpin-tero”, heredada de San José, por el profetismo. Dejó también, el pueblito de Nazaret y no volvió más. Ahora decide volver. Nos esperamos una fiesta grande. ¡Que honor para los nazaretanos! En todos los pueblos de alrededor y a lo largo del Jordán, no se habla más que del “Profeta de Naza-

ret” o también, del “Carpintero de Galilea”, que obra grandes milagros. ¿Qué podemos esperar, ahora para Jesús y sus acompañantes? Volvía el Carpintero, el hijo de María, ya ‘profeta’, acom-

pañado por sus 12 Apóstoles. Ya tenía su ‘colegio’ propio. El sábado, según su antigua costumbre, fue a la Si-nagoga. Tal como lo habían educado María y José: el Sábado debe ser consagrado a Dios. Tal, co mo, también hacen, en nuestros días, nuestras familias, con el día “Domingo”. 
Pasaron años, mas todavía tengo hermosos recuerdos de mis padres, con el “Día del Señor”. Je-sús, con sus ’12’, fue a la sinagoga. Ciertamente no faltaba la Virgen María, su Madre con algunas de las mujeres que ya lo acompañaban, por los pueblos...     
Lo invitaron a proclamar la Palabra y tener la homilía. Por un rato todo se desarrolló en paz, con 
el estupor y admiración de todos. La multitud que había llenado el lugar sagrado, escuchaba asom- brada. - Mas, pronto, comienzan a agitarse las aguas. Ya se oyen los primeros comentarios: «¿De dónde saca todo esto? ¿Qué sabiduría es esa que le ha sido dada y esos grandes milagros que se reali-zan por sus manos? Los comentarios, ya son en voz alta y casi pidiéndole cuentas. Se hacen oír las criticas de los “sabios de este mundo”. Los que piensan que lo saben todo y pretenden ser escu-chados. Son, en primer lugar, los que no pueden, de ninguna manera, aceptar que alguien, más to davía si es del mismo pueblo, pueda ser superior y, menos todavía, si no viene de la élite de la so- ciedad. Entonces: “¿No es acaso el carpintero, el hijo de María, hermano de Santiago, de José, de Ju das y de Simón? ¡Nosotros los conocemos a todos...!
Entonces, no nos extraña que el ‘Carpintero’ era para ellos un motivo de escándalo. Cuando se dio
cuenta Jesús, la alegría de estar entre su gente y en la sinagoga de su pueblo, muy pronto se vol-vió desilusión. Por eso, con bastante amargura, les dijo: «Un profeta, solamente, es despreciado en su pueblo, en su familia y en su casa.» ‘Y no pudo hacer allí ningún milagro. Solamente curó a unos po cos enfermos, imponiéndoles las manos. ¡Y se asombraba de su falta de fe!
Esto es lo que nos dice, en su Evangelio, Marcos. Mas, el evangelista Lucas, que hizo una profun da investigación de todos los hechos y también, siendo médico, tenía otras informaciones, dice que “los que estaban en la sinagoga se enfurecieron y, levantándose, lo empujaron fuera de la ciudad, has ta un lugar escarpado de la colina sobre la que se levantaba la ciudad, con intención de despeñarlo”. Mas, Jesús los miró y “pasando en medio de ellos, continuó su camino”. (Lc. 4,28-30). ¡Qué mirada! ¿Cómo debió ser la mirada de Jesús? Yo pienso, hermanos, que era, y es, tan dulce y penetran- te, capaz de conquistar a cualquiera, purificar los corazones humildes y abiertos al amor. ¿Podemos cantar el estribillo de “Pescador de hombres”? ¡Vamos!: ‘Señor, me has mirado a los ojos sonriendo has dicho mi nombre, en las arena he dejado mi barca junto a ti buscaré otro mar’. Jesús, lo miró y Pedro lo dejó todo y lo siguió! ¡Qué maravilla! Mas, para sus conciudadanos, la 
mirada no fue así. Fue paralizante; como la de algunos “domadores”, que paralizan a los animales más feroces. Hay otra mirada de Jesús, que llama la atención. La mirada triste, de pena  y... dolor. Por ejemplo: la que dirigió a Judas, en el Huerto de los olivos: Judas, se acercó a Jesús para besarlo. Jesús le dijo: «Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre?» ¡Fue el beso de la muerte! Judas, 

desde aquí, fue a ahorcarse. 
Está, también, la mirada triste dirigida al “Joven rico”: “corrió hacia él y, arrodillándose, le preguntó: «Maestro bueno, ¿qué debo hacer para heredar la Vida eterna?». Jesús le dijo: «¿Por qué me lla-mas bueno? Sólo Dios es bueno. Tú conoces los mandamientos: No matarás, no cometerás adulte-rio... El hombre le respondió: «Maestro, todo eso lo he cumplido desde mi juventud». Jesús lo miró con amor y le dijo: «Sólo te falta una cosa: ve, vende lo que tienes y dalo a los pobres; así tendrás un tesoro en el cielo. Después, ven y sígueme». El, al oír estas palabras, se entristeció y se fue ape nado, porque poseía muchos bienes. (Mc. 10,17-20) 
Ezequiel, nos introduce en el envío misionero y adelantamos, un poco, el tema del próximo Do-mingo. Ese día, Marcos nos relata el envío de los ‘12’, mas, vamos a escuchar al Papa que nos 

comentará la 2° lectura. De la ‘misión’, no nos faltarán las ocasiones, para meditar.
Hoy, como ayer y mañana, el Señor nos sigue diciendo: “Como el Padre me envió a mí, yo tam-bién los envío a ustedes» (Jn.20,21). Mas: “Yo los envío como a ovejas en medio de lobos; los entre-garán a los tribunales y los azotarán en las sinagogas. A causa de mí, serán llevados ante goberna-dores y reyes, para dar testimonio delante de ellos y de los paganos”. (Mt. 10,16-18)

¡Qué ardua misión, la de Ezequiel!: “Yo te envío a los israelitas, a un pueblo de rebeldes. Son hom bres obstinados y de corazón endurecido aquellos a los que yo te envío, para que les digas: «Así ha bla el Señor.» Y sea que escuchen o se nieguen a hacerlo -porque son un pueblo rebelde- sabrán que hay un profeta en medio de ellos”. El Señor sigue enviando y siempre con advertencias: “Si no los reciben ni quieren escuchar sus palabras, al irse de esa casa o de esa ciudad, sacudan hasta el polvo de sus pies. “Cuando los persigan en una ciudad, huyan a otra, y si los persiguen en esta, huyan a una tercera. No acabarán de recorrer las ciudades de Israel, antes que llegue el Hijo del hombre.  
El Señor suele permitir la actuación del maligno o bien las críticas y calumnias de “los enemigos
de la cruz de Cristo”, para que nos mantengamos humildes y conscientes que no somos noso-
tros que salvamos o convertimos a los hombres. Dice S. Pablo (2da. lectura): “Para que la grandeza
de las revelaciones no me envanezca, tengo una espina clavada en mi carne, un ángel de Satanás 
que me hiere. Tres veces pedí al Señor que me librara, pero él me respondió: «Te basta mi gracia, porque mi poder triunfa en la debilidad.» Este pasaje, lo comentaba, el Papa Benedicto XVI, en su catequesis semanal, el día 13 de Junio: “Para no alzarse en soberbia por la grandeza de las revelacio nes recibidas, él – Pablo-- lleva sobre sí un "aguijón" (2 Cor. 12,7), un sufrimiento, y suplica al Resu citado de ser liberado del enviado del Diablo, de tal dolorosa espina en la carne. Por tres veces, dice, oró fervientemente al Señor para que le quite esta prueba. Y es en esta situación que, en la profun-da contemplación de Dios, durante la cual "oyó palabras inefables que no es permitido a nadie pro-nunciar" (v. 4), recibió respuesta a su súplica. El Resucitado le dirige una palabra clara y tranquili-zadora: "Mi gracia te basta; porque mi fuerza se realiza en la flaqueza". Tengamos en cuentas las
recomendaciones a los que enviaba, como ovejas en medio de lobos: “No se preocupen de cómo van a hablar o qué van a decir: lo que deban decir se les dará a conocer en ese momento, porque no serán ustedes los que hablarán, sino que el Espíritu de su Padre hablará en ustedes”. (Mt. 10,19-20)
Tengamos también presente, que, el Señor, no envía sólo a los que van en tierras lejanas, donde todavía no han oído hablar de Jesús. Tampoco envía, sólo, a los Obispos y sacerdotes. El Señor ve que la cosecha es abundante, necesita de todos y echa mano sobre los que encuentra disponi bles. Esto pasó con Pablo. El hombre y apóstol que hizo de todo: Persiguió a Cristo, encarceló a cristianos; mas, también, dio la vida haciendo cristianos... y murió por Cristo...
